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RESUMEN. En el presente estudio teórico se revisan los principales hallazgos e
investigaciones realizadas sobre el estrés y burnout  en profesores. En primer lugar se
analizan los estudios centrados en aislar las diferentes causas de tipo sociodemográfico,
organizativas y de personalidad. A continuación se presentan los modelos teóricos que
intentan explicar este fenómeno, otras variables relacionadas y las consecuencias per-
sonales, familiares y organizacionales asociadas. Finalmente se presentan los princi-
pales instrumentos de evaluación y las últimas tendencias en prevención e interven-
ción. Tras la revisión pormenorizada de la literatura científica sobre el tema, se detec-
tan diversas limitaciones en la metodología utilizada para el estudio de las causas, así
como la inadecuación de criterios metodológicos aplicada a las intervenciones reali-
zadas con profesores. Destacan los datos que señalan mayores índices de absentismo
y bajas laborales, que implican un alto coste para la Administración Educativa. Por
ello se propone una reflexión sobre estos aspectos y la conveniencia de adoptar dise-
ños experimentales y sistemas de detección precoz y prevención.
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ABSTRACT. In the present theoretical study the main discoveries and researches in
teachers´ stress and burnout are reviewed. In first place, studies focused on isolating
the different causes of sociodemografic, organizational and personality type are analysed.
Immediately after, the theoretical models that try to explain this phenomenon are
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presented as well as other related variables and the personal, familiar and organizational
consequences associated to them. Finally, the main evaluation instruments and the
latest tendencies in prevention and intervention are presented. After having revised in
detail the existing scientific literature on this topic, some limitations are detected in the
used methodology with teachers as well as the inadequacy of the methodological
approaches assigned to them. The data point out bigger indexes of absenteeism and
leaves of absence, this situation implies a high cost for the Educational Administration.
Thus it is that, we propose a reflection on these aspects as well as in the convenience
of adopting experimental designs and systems of early detection and prevention.
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RESUMO. No presente estudo teórico revêem-se as principais descobertas e investigações
realizadas sobre o stresse e burnout  em professores. Em primeiro lugar analisam-se os
estudos centrados em isolar as diferentes causas de tipo sócio-demográfico, organizativas
e de personalidade. De seguida apresentam-se os modelos teóricos que procuram ex-
plicar este fenómeno, outras variáveis relacionadas e as consequências pessoais, fami-
liares e organizacionais associadas. Finalmente apresentam-se os principais instrumen-
tos de avaliação e as últimas tendências em prevenção e intervenção. Através da revisão
pormenorizada da literatura científica sobre o tema, identificam-se diversas limitações
na metodologia utilizada para o estudo das causas, assim como a inadequação de
critérios metodológicos aplicados às intervenções realizadas com professores. Destacam-
se os dados que assinalam maiores índices de absentismo e baixas laborais, que implicam
um alto custo para a Administração Educativa. Por isso, propõe-se uma reflexão sobre
estes aspectos e a conveniência de adoptar planos experimentais e sistemas de detecção
precoce e prevenção.
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Introducción

En los años setenta, como consecuencia de los estudios sobre estrés, aparece el
concepto burnout  en los primeros trabajos de Freudenberger (1974). Aunque antes de
finalizar esta década son muchas las referencias sobre este tema en diversas profesiones
asistenciales, entre ellas la de los docentes (Keavney y Sinclair, 1978; Kyriacou y
Sutcliffe, 1977), no será hasta los años ochenta cuando se produzca un aumento con-
siderable de las investigaciones sobre burnout . El concepto de estrés ha sido uno de los
constructos más polémicos dentro de la Psicología, tanto en su definición como en sus
modelos teóricos explicativos (Sandín, 2003). Sin embargo, el término burnout  ha sido
delimitado y aceptado por la comunidad científica casi en su totalidad desde la concep-
tualización establecida por Maslach (Maslach, 1982, 1999) en la que define el burnout
como una respuesta de estrés crónico formada por tres factores fundamentales: cansan-
cio emocional, despersonalización y baja realización personal.

Uno de los primeros detonantes que comenzaron a señalar la importancia del estrés
y burnout  en la profesión docente fueron los datos que las diferentes administraciones
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de educación tenían sobre las bajas laborales de los profesores y su evolución a través
de los años. Estos resultados señalaban un aumento anual de las bajas de tipo psiquiá-
trico que no se encontraban en otras profesiones y que tenían como consecuencias un
incremento del absentismo laboral, un enorme gasto en sustituciones y un bajo rendi-
miento en el trabajo (García-Calleja, 1991). Algunas características que se dan de
manera generalizada en este tipo de investigaciones son las siguientes:

– La utilización mayoritaria de medidas de autoinforme, generalmente el Maslach
Burnout  Inventory (MBI) (Maslach y Jackson, 1986).

– La utilización de estrategias correlacionales y ausencia de experimentales.
– Los estudios epidemiológicos son meramente descriptivos del número de bajas,

tipo, duración, etc. durante un determinado número de cursos académicos.
– El análisis de numerosas variables sociodemográficas, de la personalidad y de

la organización, buscando correlaciones de éstas con el burnout .
– El elevado número de resultados contradictorios hace plantearse la posibilidad

de que los procedimientos metodológicos utilizados sean muy flexibles y que la
fiabilidad y validez de estas investigaciones pueda verse afectada por las difi-
cultades en definir muchos de los términos utilizados.

Los estudios descriptivos con diseños correlacionales que estudian la relación entre
estrés, burnout  y otras variables, fundamentalmente sociodemográficas, se repiten en
casi todos los países. En Alemania, Knight-Wegenstein (1973) realizó uno de los estu-
dios pioneros en el ámbito de la educación en el que obtuvo que un 87,6% de los 9129
profesores estudiados aparecían como afectados por un elevado grado de tensión en el
trabajo. También en Alemania, Kohnen y Barth (1990), en un estudio realizado sobre
122 profesores, señalaron que solo un 28% informaba de mínimos síntomas de burnout
frente a un 43 % con síntomas moderados y un 28,7% con síntomas severos. En esta
línea, se repiten este mismo tipo de investigaciones en países de todo el mundo, seña-
lando en todos elevadas puntuaciones en diversas medidas de estrés y burnout . Desta-
can las realizadas por Brenner (1982) en Suecia, Kyriacou (1980), Capel (1987) y
Chakravorty (1989) en Inglaterra, Borg y Falzon (1989) en Malta, Temml (1994) en
Austria, Tomaschevskaja (1978) en Ucrania, Pines, Aroson y Kafry (1981) en Estados
Unidos y Esteve (1994) en España.

De gran interés son los estudios que buscan una relación entre bajas laborales y
estrés y burnout. En esta línea, Chakravorty (1989) realiza una investigación pionera
sobre este tema en la que afirmaba que un 77% de las bajas de larga duración eran
debidas a trastornos mentales en una muestra de 1500 profesores con baja laboral.
Otros estudios relacionan puntuaciones en medidas de burnout  (entre ellas la más
utilizada es, con diferencia, el MBI) y otras variables sociodemográficas (sexo, edad,
etc.) con diferentes profesiones comparadas con la de profesores (De Heus y Diekstra,
1999; Travers y Cooper, 1997). Las más estudiadas han sido enfermeras, trabajadoras
sociales y médicos, pero en todos los casos los resultados obtenidos señalan a la pro-
fesión docente como la más afectada por el síndrome de burnout .

A lo largo del presente artículo revisamos en primer lugar las principales investi-
gaciones relacionadas con las causas, consecuencias y variables asociadas con el estrés
y el burnout  en profesores. A continuación analizamos los modelos teóricos y explica-
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tivos que más se citan en la literatura científica sobre el tema y los sistemas de eva-
luación y medidas de estrés y burnout  más utilizados. Posteriormente, recopilamos la
gran variabilidad de técnicas de intervención utilizadas para paliar el estrés y burnout ,
tanto a nivel individual, como grupal, y las principales medidas que deberían aportar
las instituciones educativas para paliar sus efectos organizativos, así como su preven-
ción. Finalmente, en el apartado de conclusiones se analizan los principales hallazgos
y las limitaciones metodológicas de los estudios dentro de este campo.

Causas y variables relacionadas con el estrés y el burnout en profesores

Sin lugar a dudas, el tema que más interés ha suscitado desde un principio en este
ámbito han sido las variables que están relacionadas con la etiología del fenómeno
estrés y burnout  en profesores. A continuación se describen las más estudiadas y las
principales conclusiones a las que se han llegado. Clásicamente se distingue entre
variables personales socio-demográficas, como la edad, el sexo, etc. y variables perso-
nales relacionadas con las actitudes o personalidad del sujeto.

Variables socio-demográficas
Son muchos los estudios (Byrne, 1991; Maslach y Jackson, 1981; Schaw e Iwanicki,

1982a) que centran su atención en el análisis de variables demográficas y su relación
con el estrés y el burnout . La mayoría de ellos encuentra pequeños porcentajes signi-
ficativos de varianza en diversas subescalas que evalúan burnout, pero para gran parte
de estas variables encontramos resultados contradictorios entre los distintos autores; su
abordaje rara vez es experimental, ni longitudinal.

– Sexo. Maslach (1982) señaló que las mujeres experimentan mayor y más inten-
so cansancio emocional que los hombres; sin embargo, Schwab e Iwanicki
(1982b) y Gil-Monte y Peiró (1997) encontraron mayor varianza en
despersonalización, siendo los hombres los que tiene mayor sentimiento nega-
tivo hacia los estudiantes. Estos resultados se contradicen con los de Maslach
y Jackson (1981), que encuentran diferencias en un mayor cansancio emocional
y menor realización personal en mujeres. Otras autoras (Abraham, 1984; Maslach,
1999) centran su atención en el doble rol ejercido por la mujer en el trabajo y
en la casa como fuente de estrés. Pero, sin lugar a dudas, siguen siendo una
mayoría los autores que no encuentra evidencia suficiente de diferencias signifi-
cativas respecto a la variable sexo (Byrne, 1999; Schwab e Iwanicki, 1982b).

– Edad. Los resultados sobre esta variable son contradictorios puesto que la rela-
ción establecida entre la edad y el burnout ha sido tanto lineal (Seltzer y Numerof,
1988), como curvilínea (Golembiewski, Munzenriper y Stevenson, 1986;
Whitehead, 1986), habiéndose encontrado también ausencia de relación (Hock,
1988). Estos resultados deberían ser matizados porque la relación que se esta-
blece entre el síndrome de burnout  y la edad, se asociaba al tiempo de experien-
cia en la profesión, la maduración propia por la edad del individuo y con la
pérdida de una visión irreal de la vida en general. Por ejemplo, se presentan
evidencias que señalan que los profesores más jóvenes experimentan niveles
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superiores de estrés (Yagil, 1998) y mayores niveles de cansancio emocional y
fatiga (Crane e Iwanicki, 1986; Schawb e Iwanicki, 1982a). Por otro lado, Van
Ginkel (1987) y Borg y Falzon (1989) informaban que los docentes más expe-
rimentados, que llevaban más de veinte años en la profesión, tenían una res-
puesta de estrés mayor que la de sus compañeros. Sin embargo, Malik, Mueller
y Meinke (1991) no informaban sobre diferencias significativas respecto a la
edad.

– Estado civil y relaciones familiares. El estado civil y las relaciones establecidas
dentro del ámbito familiar han sido dos características ampliamente estudiadas.
Los profesores solteros, experimentaban mayor burnout  que los casados
(Golembiewski et al., 1986; Seltzer y Numerof, 1988), mayor cansancio emo-
cional y despersonalización (Maslach, 1982), aunque otros estudios no arrojaron
los mismos resultados (Durán, Extremera y Rey, 2001; Schwab, Jackson y Schuler,
1986). Como ha disentido Maslach (1982), el hecho de tener hijos puede fun-
cionar como un factor de protección ante el burnout  puesto que se relacionaría
con la supuesta maduración que acompaña al ser padre, la mayor experiencia en
resolver problemas en los que están involucrados niños y el apoyo emocional
recibido por parte de la familia. De esta forma, se ha planteado la cuestión de
llevarse a casa algunos aspectos relacionados con el trabajo, lo cual ha sido
considerado negativo para las relaciones interpersonales del profesor dentro de
la familia y, por tanto, una fuente de estrés. Sin embargo, autores como Cooke
y Rousseau (1984) puntualizan que esta situación también puede aportar algo
positivo, ya que puede darse una oportunidad para recibir apoyo, consejo o
simplemente desahogo, al tener la posibilidad de exponer asuntos del trabajo en
el seno familiar.

– Nivel impartido. En líneas generales, parece que a medida que vamos subiendo
en el ciclo educativo, a excepción de los profesores de Universidad, los índices
de burnout  se incrementan, siendo los profesores de Secundaria los más afec-
tados (Beer y Beer, 1992; Burke y Greenglass, 1989), sobre todo en cuanto a
la despersonalización y a la realización personal (Anderson e Iwanicki, 1984).
Gold y Grant (1993) explicaban estos resultados en Secundaria, por el menor
grado de interés y motivación que presentan los alumnos. Sin embargo, otros
autores (Doménech, 1995; Ortiz, 1995), señalaron un mayor nivel de burnout  en
los primeros ciclos educativos. Un estudio detenido de estas investigaciones nos
lleva a corroborar que sin lugar a dudas el colectivo más afectado es el de
secundaria. En esta línea, diversos autores (Anderson e Iwanicki, 1984; Beer y
Beer, 1992) inciden en los problemas de conducta encontrados en jóvenes y
adolescentes, planteando el dilema de la educación obligatoria y los límites de
edad, el fallo de los sistemas disciplinarios y los alumnos que se enfrentan al
profesor de secundaria.

– Tipo de centro. El tipo de centro en donde se desarrolla la función docente tiene
grandes implicaciones en la percepción de estrés por parte del profesorado. Si
diferenciamos estos, por encontrarse en núcleos urbanos, rurales o por ser cen-
tros denominados suburbanos (tradicionalmente denominados marginales), to-
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das las investigaciones apuntan en la misma dirección: existen mayores índices
de burnout  en los centros suburbanos que en los dos anteriores (Byrne, 1999;
Leithwood, Jantzi y Steinbach, 2001; Valero, 1997). Parece ser que el compor-
tamiento de los alumnos sería el factor principal, ya que se trata de personas
que frecuentemente pertenecen a minorías marginadas y a familias multiproble-
máticas.

Variables de personalidad
Son muchas las variables y características de personalidad de los profesores rela-

cionadas con el estrés y síndrome de burnout . A continuación, se citan las más estudia-
das en las investigaciones realizadas al respecto (véase la Tabla 1). Algunas no son
estrictamente variables de personalidad, pero suelen ser encuadradas dentro de éstas, al
referirse a aspectos individuales modulados por la forma de comportarse de cada indi-
viduo. Respecto al locus de control, la mayoría de las referencias de la literatura
científica señala que los profesores con más locus de control externo tienen mayor
tendencia a sufrir burnout; incluso se indicaba una correlación significativa entre el
locus de control y las escalas de burnout  del MBI (McIntyre, 1981). En cuanto a las
investigaciones realizadas sobre la autoconciencia, autocontrol y autoeficacia, una mayor
autoconciencia, mayor nivel de autocontrol y de autoeficacia suponen un factor protec-
tor ante el burnout; por otro lado, niveles altos de burnout  correlacionan con puntua-
ciones bajas en estas variables. Tan solo Pines (1993) señalaba que solo las personas
muy motivadas y con una alta autoeficacia corren el riesgo de padecer burnout  mientras
que las poco motivadas y con una baja autoeficacia tan solo experimentan estrés, fatiga
e insatisfacción. Otra de las variables estudiadas ha sido el patrón de conducta tipo A
(PCTA), tradicionalmente asociada al burnout  como moduladora o facilitadora de la
experiencia de estrés. En el ámbito educativo ha estado asociado con la aparición de
trastornos neuróticos y somáticos causados por el estrés que no presentan profesores
que no tienen este tipo de conducta, obteniéndose una correlación significativa entre el
burnout  y el PCTA. Sin embargo, Rudow y Buhr (1986) no encontraban relaciones
significativas entre este patrón de conducta y la experiencia de estrés. Por otro lado,
recientes investigaciones señalan una elevada relación entre el PCTA, el burnout  y los
problemas de salud mental de profesores con baja laboral de tipo psiquiátrico en com-
paración con docentes sin baja, señalando a este patrón de conducta como un factor de
riesgo de padecer baja (Moriana, 2002). La autoestima del profesor, ha sido otra ca-
racterística relacionada con el burnout . En la mayoría de estudios (véase la Tabla 1)
aparece una correlación significativa entre docentes con baja autoestima y presencia
de mayores niveles de burnout  de forma que la autoestima va disminuyendo a me-
dida que avanza el síndrome del quemado. Finalmente, otras variables como los pen-
samientos irracionales, el neuroticismo y la falta de empatía también han sido relacio-
nadas por algunos autores con el aumento de los índices de estrés y burnout  en pro-
fesores.
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TABLA 1. Principales investigaciones sobre variables de personalidad relacionadas
con el estrés y burnout  de los profesores.

Variables propias del trabajo y organizacionales
En gran parte de la literatura sobre variables organizacionales (Burke y Greenglass,

1995; Byrne, 1991) se realizan estudios de diversos aspectos propios del trabajo y se
correlacionan con alguna medida de burnout, siendo la más utilizada el MBI de Maslach
y Jackson (1986). Algunas de las más importantes se describen a continuación en la
Tabla 2.

Todos los factores relacionados con la sobrecarga laboral están íntimamente rela-
cionados con el cansancio emocional. Los trabajos administrativos que cada vez más
desarrolla el profesor y los conflictos de rol también provocan un aumento en los
niveles de estrés y en los inicios de cuadros de burnout . Respecto a la ambigüedad de
rol, a pesar de que la mayoría de investigaciones arroja resultados en la misma línea,
hay autores como Friesen y Sarros (1989) que no encuentran diferencias significativas
en su relación con el burnout . En cuanto al número de alumnos, esta característica se
ha relacionado tradicionalmente con un mayor nivel de estrés; sin embargo, Petrie
(2001) señalaba como no significativa la relación entre número de estudiantes en el
aula y estrés, atribuyendo éste más al comportamiento del grupo de alumnos que a su
tamaño. Esta misma situación ocurre con el bajo apoyo y problemas con el grupo de
administradores educativos e inspectores de educación, que si bien la mayoría de es-
tudios los señalan como variables relacionadas con el burnout , Cecil y Forman (1990)
y Burke y Greenglass (1995) no encuentran resultados significativos. Para el resto de
variables si existe un consenso que señala altas relaciones con el estrés y burnout  que
padece el profesorado.
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Ciclos de estrés del profesorado
Debido a las características propias del trabajo de los profesores y a la variabilidad

de actividades a lo largo del curso académico, es normal encontrar momentos en los
que los docentes se encuentren más estresados. La incorporación al trabajo después de
las vacaciones, los períodos de exámenes, etc. hacen del trabajo docente una situación
dinámica en la que no siempre se realiza el mismo trabajo y en las que la época del

TABLA 2. Principales investigaciones sobre variables propias del trabajo y
organizacionales relacionadas con el estrés y burnout  de profesores.

)
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curso puede predeterminar momentos vivenciados de forma muy dispar entre el profe-
sorado. De esta forma, los resultados obtenidos parten de las investigaciones pioneras
de Hembling y Gilliland (1981) que indican cuatro momentos especialmente estresantes
para los profesores de Primaria (septiembre, diciembre, marzo y junio) y dos para los
de Secundaria (septiembre y junio). Sin embargo, otros autores no coinciden con estos
resultados. En esta línea, Kinnuen (1989) afirmaba que la respuesta al estrés y sus
ciclos dependía más de la personalidad del profesor que estrictamente del período
escolar. Por otro lado, un estudio norteamericano realizado por la Organización de
Maestros Unidos del Estado de Nueva York (NYSUT, 1980) apuntaba a la primera
semana del curso escolar como la más estresante del año. Finalmente, Travers y Cooper
(1994), tomando muestras de sangre y cuestionarios sobre estrés durante las primeras
semanas de curso escolar, evidenciaban niveles extremadamente bajos de hidrocortisona
y estrés percibido a grandes niveles.

Consecuencias del estrés y burnout  en los profesores

En este apartado vamos a analizar las principales consecuencias personales, fami-
liares y laborales que se encuentran en los estudios más relevantes de la literatura sobre
el tema. Una vez más, aparecen de nuevo numerosas discrepancias entre diversos au-
tores (Dworkin, 1987; Farber, 1991b) respecto a cuales son las principales consecuen-
cias que afectan a los docentes en su ámbito de trabajo. Respecto a las consecuencias
personales, destacan la incapacidad para desconectar del trabajo, los problemas de
sueño, el cansancio que aumenta la susceptibilidad a la enfermedad, problemas
gastrointestinales, de espalda, cuello, dolores de cabeza, enfermedades coronarias, su-
dor frío, nauseas, taquicardia, aumento de enfermedades virales y respiratorias
(Freudenberger y Richelson, 1980; Golembiewski et al., 1986; Pines et al., 1981) que
están relacionados en numerosas ocasiones con el abuso de fármacos tranquilizantes,
estimulantes, abuso de café, tabaco, alcohol y otras drogas (Maslach y Jackson, 1981),
destacando en la literatura la proliferación en las cifras de consumo de alcohol entre los
profesores (Belcastro, 1982; Chakravorty, 1989; Maslach, 1982). En la misma línea,
Quevedo-Aguado et al. (1999) encuentran que mayores puntuaciones en despersonalización
dan lugar a un incremento de los trastornos psicofisiológicos, mientras que Smith
(2001) señala que un alto nivel de estrés predice problemas de salud física y mental.
Asimismo, Matud, García y Matud (2002), señalan que la insatisfacción con el rol
laboral y la presión en el trabajo correlacionan con sintomatología de tipo somático,
depresiva, de ansiedad e insomnio. Por otro lado, Calvete y Villa (2000) presentan
coeficientes de correlación significativos entre el cansancio emocional y síntomas de
depresión, somatización, ansiedad, dificultades cognitivas y sensibilidad interpersonal.
Pines et al. (1981) señalaron que las consecuencias que a nivel psicológico afectan al
profesor que padece burnout  son numerosas: falta de autorrealización, baja autoestima,
aislamiento, tendencia a la autoculpa, actitudes negativas hacia uno mismo y hacia los
demás, sentimientos de inferioridad y de incompetencia, pérdida de ideales, irritabili-
dad, hasta casos más extremos de intentos de suicidio, cuadros depresivos graves,
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ansiedad generalizada, fobia social y agorafobia. Finalmente, cabe señalar como con-
secuencia evidente del estrés y burnout , la insatisfacción laboral, citada por un alto
número de autores (Kyriacou y Sutcliffe, 1978; Travers y Cooper, 1997). Finalmente,
las consecuencias que el estrés y burnout tienen sobre la familia han sido poco estu-
diadas en la literatura científica. Se describen profesores que llegan tensos a casa,
agotados física y psicológicamente, con cuadros de irritación, cansados de escuchar y
hablar sobre problemas de otras personas. Estas condiciones no propician, en absoluto,
un clima ideal para una adecuada vida familiar y de pareja. Por otro lado, la vida de
la pareja sufre un enorme deterioro, siendo la responsable de un importante número de
divorcios dentro de este tipo de profesiones (Cooke y Rousseau, 1984).

Modelos explicativos del burnout  en profesores

Derivado fundamentalmente de los estudios sobre las causas del estrés y burnout
del profesor, algunos autores conforman modelos explicativos de este fenómeno que
ejemplifican los itinerarios que siguen los docentes hacia el estrés y las variables más
importantes que influyen durante este proceso. Dentro de los más importantes destacan
el modelo de burnout  del profesorado derivado de la revisión bibliográfica del término
realizado por Byrne (1999). Este modelo se complementa con un estudio efectuado en
Canadá sobre 1242 profesores de Educación Infantil, 417 de Primaria y 1479 de Secun-
daria, en donde se correlacionan los factores más estudiados en la literatura con las
puntuaciones de cansancio emocional, despersonalización y realización personal del
MBI. Las variables más destacadas por esta autora son la ambigüedad y el conflicto de
rol, la sobrecarga laboral, el clima de clase y la autoestima.

Otro de los modelos más citados en la literatura es el realizado por Kyriacou y
Sutcliffe (1978). Estos autores describieron un modelo sobre el burnout  de los profe-
sores que posteriormente sería ampliado por Rudow (1999) y levemente modificado por
Worral y May (1989). Consideraron al estrés como un proceso en el que la valoración
y las estrategias frente a las demandas laborales que el profesor realiza en su trabajo
son determinantes en la aparición del burnout . Su interacción con las características
personales, factores organizacionales y la actividad diaria influyen durante todo el
proceso (Rudow, 1999). Los datos en los que se basó este modelo parten de las inves-
tigaciones realizadas por Kyriacou con 127 profesores a los que administraron diferen-
tes medidas relacionadas con el estrés, el burnout  y síntomas de ansiedad, encontrando
correlaciones significativas entre el burnout  y síntomas psicosomáticos de ansiedad.
Posteriormente, Rudow (1999), tomando como referencia el modelo de Kyriacou y
Sutcliffe (1978) y las modificaciones de Worral y May (1989), recoge evidencias empíricas
analizando los resultados de diversas investigaciones realizadas en distintos países (Capel,
1987, en Inglaterra; Tomaschevskaja, 1978, en la Unión Soviética; Temml, 1994, en
Austria, entre otras), en los que se correlacionan diversas medidas de burnout  con
variables organizacionales y personales del profesorado. También analiza investigacio-
nes que relacionaron aspectos fisiológicos, bioquímicos e inmunológicos con el burnout
(Karpenko, 1975; Kinnunen, 1989), dando lugar a lo que denominó modelo de reaccio-
nes negativas de tensión y consecuencias en la actividad docente. Teniendo en cuenta



MORIANA ELVIRA y HERRUZO CABRERA. Estrés y burnout en profesores 607

Int J Clin Health Psychol, Vol. 4, Nº 3

los resultados de estas investigaciones, Rudow mantiene que la sobrecarga laboral y
una situación cronificada de estrés son las principales causas del síndrome de burnout,
que genera una reducción de la actividad laboral y la aparición de trastornos
psicosomáticos.

Otro de los modelos explicativos del burnout  en profesores es el planteado por
Leithwood, Menzies, Jantzi y Leithwood (1999). Estos autores, mediante una
pormenorizada revisión de la literatura, seleccionan 18 estudios empíricos sobre el
burnout  de los profesores y sus causas, teniendo en cuenta el número de sujetos, el
método utilizado y el procedimiento. A partir de los datos obtenidos generaron un
modelo explicativo del burnout  en profesores que parte de tres constructos
interrelacionados: las transformaciones en la escuela y las decisiones de los adminis-
tradores y jefes de las instituciones educativas, los factores organizacionales y los
factores personales. Estos constructos los crean según la aparición de las distintas
variables en los 18 estudios analizados, agrupándolas en estos tres factores generales
según el número de veces que aparecen en los resultados de estas investigaciones. Pero,
sin lugar a dudas, el más aceptado por la comunidad científica internacional es el
modelo multidimensional del burnout  en profesores de Maslach y Leiter (1999). Este
modelo recoge las experiencias y estudios elaborados por Maslach, Jackson y Leiter en
los últimos veinte años. Como instrumento fundamental de evaluación se utiliza el MBI
con todas las connotaciones conceptuales en su definición como constructo, que utili-
zan como punto de partida para adaptarlo a la situación específica del ámbito educa-
tivo. El burnout  se concibe como una experiencia individual y crónica de estrés re-
lacionada con el contexto social (Maslach, 1999). El modelo incluye tres componentes:
la experiencia de estrés, la evaluación de los otros y la evaluación de uno mismo. Es
un síndrome psicológico formado por el cansancio emocional (componente de estrés
que implica una incapacidad para obtener de uno mismo los suficientes recursos emo-
cionales necesarios para afrontar el trabajo), la despersonalización (componente asocia-
do a la evaluación de los demás en la que afloran sentimientos negativos de distancia-
miento y cinismo con respecto a los clientes) y una baja realización personal (compo-
nente relacionado con la evaluación negativa de uno mismo y con sentimientos de
insatisfacción sobre el resultado de su trabajo). De forma que lo primero que aparece
en el sujeto es el cansancio emocional dando paso posteriormente a la despersonalización
y a la baja realización personal, proceso que replica Dorman (2003) en una reciente
investigación sobre 246 profesores de centros privados. Este modelo establece una serie
de dimensiones que se relacionan entre sí y que influyen directamente en la aparición
del burnout . Dentro de éstas, los factores más importantes son la conducta del profesor,
su percepción sobre el alumnado, la conducta de éste y sus resultados. No obstante,
estas autoras plantean que el aspecto fundamental de la vivencia negativa que supone
el fenómeno del burnout  está directamente relacionada con la percepción que tiene el
profesor de todos los factores anteriormente descritos y que su solución o la mejor
forma de actuar ante la proliferación del teacher burnout solo la podemos encontrar en
la prevención que pueda ejercer la administración educativa y la adecuación de leyes
y reformas educativas coherentes y realistas a la situación actual, dotando de infraes-
tructura personal y material, suficiente y adecuada a los centros, que les permita adap-
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tarse y asumir los cambios sociales que se vayan produciendo. En conclusión, cabe
destacar que todos los estudios en los que se basan los autores para definir sus modelos
son correlacionales, siendo los instrumentos de evaluación más utilizados el MBI y la
entrevista. Destacan las distintas delimitaciones conceptuales sobre términos como estrés,
fatiga o burnout  lo que conlleva que siga sin haber un consenso unificado sobre el
contenido de estos conceptos. De esta forma, Byrne (1999), Kyriacou y Sutcliffe (1978)
y Rudow (1999) destacan factores y variables personales como las más determinantes
frente al modelo de Leithwood et al. (1999), que dan más importancia a las caracterís-
ticas organizacionales. Finalmente, el modelo que actualmente cuenta con más partida-
rios es, sin duda, el multidimensional de Maslach y Leiter (1999), que contempla la
interacción de varios tipos de factores, sin destacar de forma particular a unos más que
a otros, sino que será esta interacción la que delimite cuales son las variables más
importantes en un caso en concreto.

Evaluación y medidas de estrés y burnout  en el profesorado

El burnout  es un concepto que por la relevancia que tiene para la persona y por
sus implicaciones en los ámbitos laborales ha interesado desde un primer momento
evaluar de forma cuantificable. La diversidad y controversia en su definición operacio-
nal ha dado lugar a no pocas discrepancias entre los autores involucrados en su defi-
nición. La forma más utilizada de afrontar su medida ha estado tradicionalmente ligada

TABLA 3. Principales pruebas específicas de evaluación del estrés
y burnout  en profesores.
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a los autoinformes. Sin embargo, no es hasta los años ochenta, cuando se llega a la que
iba a ser la prueba psicológica más importante y aceptada por toda la comunidad
científica para medir el burnout: el Maslach Burnout Inventory (MBI) de Maslach y
Jackson (1981); una de las formas de este inventario, el MBI Form Ed (Maslach,
Jackson y Schwab, 1986) es la adaptación de la forma general al colectivo de profe-
sores. Solo varía en pequeñas modificaciones aplicadas a los ítems respecto a los
receptores del trabajo recipient, sustituida por la palabra estudiantes (students). Estos
cambios, prácticamente insignificantes, se efectúan para clarificar la interpretación de
los ítems por parte de los docentes.

La mayoría de los instrumentos de evaluación del burnout  en profesores son
autoinformes (véase la Tabla 3). Son las limitaciones que tienen este tipo de pruebas
y la objetividad de otras medidas fisiológicas, bioquímicas e inmunológicas lo que ha
dado lugar a una serie de estudios centrados en estas últimas medidas. Se ha estudiado
principalmente el pulso en actividades durante un día en la escuela, electrocardiograma,
presión sanguínea y catecolaminas, niveles de 17-Oxycorticosterina e inmunoglobulinas
(Karpenko, 1975; Kinnunen, 1989; Ursin, Mykletun, Tonder, Vaernes, Relling y Murison,
1984). A raíz de estos estudios se concluye que la experiencia de estrés crónico reduce
los niveles de algunas inmunoglobulinas, aumentan el pulso, latido de corazón, presión
sanguínea y catecolaminas con los consiguientes efectos que pueden derivar, principal-
mente, en enfermedades cardiovasculares. Por lo tanto, se necesita aumentar el número
de investigaciones relacionadas con las medidas orgánicas y fisiológicas al ser induda-
ble la objetividad y validez de sus resultados, siendo de gran interés comparar diversas
medidas de este tipo con los resultados de algunos autoinformes.

Intervención, tratamiento y prevención del burnout en profesores

Debido al elevado número de consecuencias, tanto personales y familiares como
sociales y laborales que produce el burnout , el estudio de su tratamiento o prevención
es un aspecto fundamental en la literatura científica sobre el tema. Los resultados de
investigaciones centradas en la intervención suelen ser “imprecisos, ambiguos y bastan-
te contradictorios” según Polaino-Lorente (1982, p. 35). Sin embargo, proliferan los
estudios centrados en la estrategias de afrontamiento que a nivel individual y/o grupal
puedan ejercer los profesores a la hora de enfrentarse al burnout . Este tipo de entrena-
mientos se realizan normalmente en talleres con profesores que se reconocen como
afectados por el síndrome (tratamiento) o en profesionales que, sin haber vivenciado los
efectos del burnout, deciden por propia iniciativa aprender mecanismos que le permitan
afrontar adecuadamente el estrés laboral. A pesar de esto, la mayoría de especialistas
reconocen las limitaciones de estos trabajos y su eficacia reducida al limitarse las
actuaciones a un contexto en el que ya se ha producido el problema y no a su raíz,
previniendo su aparición (Kelchtermans y Strittmatter, 1999; Kyriacou, 2003;
Vandenberghe y Huberman, 1999) e incluso señalando su poco rigor científico y
metodológico (Newman y Beehr, 1979). Tradicionalmente, se agrupan las técnicas uti-
lizadas en tres categorías: individuales, grupales y organizacionales.
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Estrategias de intervención individuales
Bajo el nombre de técnicas paliativas se encuentran aquellas que se centran en

reducir la experiencia emocional del estrés causado por diversos factores que se tienen
en cuenta actuando sobre ellos (Kyriacou, 1987, 2003). Las más utilizadas en el ámbito
educativo son las de corte cognitivo-conductual aunque también encontramos técnicas
psicodinámicas y las centradas en el ejercicio físico. Las técnicas conductuales se
centran en enseñar a desconectar del trabajo y separar la vida personal y familiar de la
laboral, utilizando técnicas para mejorar la ejecución del trabajo intentando llegar a la
mayor efectividad en el mínimo tiempo posible (Gold, 1984). Algunos autores propo-
nen entrenamientos basados en la retirada de la atención, programas de refuerzos, time
out, control de contingencias (Polaino-Lorente, 1982), autoreforzamiento y evitación
(Friedman, 1999) o la utilización de contingencias adecuadas, análisis de tareas,
reforzamientos progresivos y control de problemas en clase (Valero, 1997). Dentro de
las técnicas psicológicas de orientación cognitivo-conductual, la desensibilización sis-
temática, ha sido una de las técnicas más utilizadas junto al counseling y el asesora-
miento técnico (Kyriacou, 2003; Ortiz, 1995), el entrenamiento en asertividad (Rathus,
1972), la relajación (Calvete y Villa, 1997), práctica de simulación con técnicas de
aprendizaje de destrezas sociales para la formación de profesores de secundaria (Esteve,
1997), habilidades relacionales y comunicacionales (Ortiz, 1993), habilidades de coping,
asertividad, trabajo en equipo y reconstrucción de pensamiento e ideas sobre la ense-
ñanza (Neves de Jesús y Esteve, 2000) y los programas de evitación y afrontamiento
ante la depresión (Pozo, 2000). En esta línea, Cheek, Bradley, Parr y Lau (2003)
demuestran que la utilización de terapia cognitivo-conductual junto a la musicoterapia
arroja mejores resultados frente al burnout que la terapia cognitivo-conductual sola.
Dentro de la orientación cognitiva destacan las técnicas de identificación de distorsiones
cognitivas y el entrenamiento en reatribución cognitiva, reestructuración cognitiva, la
inoculación de estrés (Calvete y Villa, 1997), autoinstrucciones (Payne y Manning,
1990), entrenamiento en autoverbalizaciones y autoeficacia (Evers et al., 2000), el
entrenamiento en solución de problemas, autocontrol, terapia racional-emotiva de Ellis,
detención de pensamiento (Polaino-Lorente, 1982), técnicas de resistencia y habilida-
des de afrontamiento (Bernshausen y Cunningham, 2001). Otras técnicas cognitivas son
la intervención centrada en las demandas emocionales (Graves, 2001) y enseñar a
identificar las primeras fuentes de burnout  a la vez que se entrena en estrategias de
afrontamiento (Brock y Grady, 2000).

Respecto a la orientación psicodinámica, aunque sin lugar a dudas son las técnicas
menos utilizadas, cabe destacar el trabajo de Andrianopoulos (2001) sobre psicoeducación
y asesoramiento. También, aparecen en la literatura técnicas de tipo físico que actúan
sobre los efectos fisiológicos del estrés y del burnout  (insomnio, taquicardia, inquietud
psicomotora y otras respuestas psicosomáticas propias de la ansiedad), como por ejem-
plo la propuesta de Travers y Cooper (1997) de hacer ejercicio físico, yoga, relajación
y viajes.

Uno de los aspectos más relevantes de las técnicas señaladas anteriormente es que
la gran mayoría de ellas no se han utilizado de forma sistemática ni científica con
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colectivos de profesores, es más, algunas técnicas psicológicas que se presentan apa-
recen en la literatura como potenciales reductoras de estrés y ansiedad acogiéndose a
los resultados obtenidos con poblaciones clínicas; sin embargo, no se han realizado
estudios serios en los que se apliquen de forma individual o grupal en el ámbito
docente, quizás por las dificultades metodológicas que implica su realización.

Estrategias de intervención grupal
Centradas principalmente en la búsqueda de apoyo social, ya sea a nivel familiar,

amigos o compañeros, los grupos de apoyo, la escucha, el apoyo técnico y emocional
influyen en gran medida, en la prevención y tratamiento del burnout  (Kyriacou, 1987,
2003). De esta forma, exponer los problemas de un profesor a un grupo de compañeros
de profesión resultaba una experiencia reconfortante, se sentían comprendidos,
intercambiaban opiniones y se daban consejos. Los docentes observaban que su proble-
ma lo tenían también otras personas, incrementando su compañerismo y la fuerza su-
ficiente para afrontar situaciones y enfrentarse a los problemas diarios en el aula. Las
estrategias de intervención grupal no dejan de ser las mismas técnicas presentadas en
el apartado anterior, solo que aplicadas en grupo a un conjunto de profesores. Esta
forma de trabajo adopta el formato de pequeños seminarios ofertados principalmente
por las propias instituciones educativas. Su problema fundamental es que se trata de
actuaciones puntuales en las que no se suele hacer un seguimiento al profesor ni hablar
de aspectos específicos que afecten de forma individual al docente. Tan solo, se suelen
enseñar técnicas como la relajación, resolución de problemas, debates en grupo sobre
los principales problemas, etc.

Estrategias organizacionales
Bajo esta denominación se encuentran todas aquellas estrategias que desde la

administración educativa se pueden desarrollar para paliar algunas de las fuentes de
estrés. Son medidas generales cuya implantación minimizaría los efectos del burnout
y actuaría como prevención del mismo. Una de ellas es aumentar la formación de los
profesionales. Es evidente que si un profesor antes de incorporarse a su función docente
tuviera una formación adecuada sobre estrategias y comportamientos que le puedan
ayudar a enfrentarse con la multitud de problemáticas que pueden sobrevenir en un día
normal de trabajo, su respuesta ante situaciones problemáticas o generadoras de estrés
aumentaría (Esteve, 1997). Los métodos de selección han sido otras de las propuestas
a realizar por la administración; de esta forma se propone introducir profundos cambios
en la selección y formación del profesorado (Ortiz, 1995). Si la selección se hace con
una estrategia multidimensional mejorará, esto es, aplicando no solo criterios centrados
en los conocimientos sino también en otros aspectos como la personalidad (Applegate,
1988). Un tipo de actuaciones propuestas por algunos especialistas son los programas
de asistencia al empleado (Travers y Cooper, 1997), en donde un equipo de profesio-
nales asesora y atiende de forma personalizada todos los problemas del trabajador.
Otras medidas organizacionales son la reducción de la carga de trabajo en general
(Pines y Aronson, 1981), de la carga lectiva y jornada laboral (Kyriacou, 1980), aumen-
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tar la participación de los trabajadores en la toma de decisiones, fomentar redes de
apoyo entre los compañeros, ocio, desarrollo personal y profesional (Friedman, 1999)
y aumentar las recompensas y reconocimientos al profesor, así como su salario (Shinn
y Morch, 1984). Incluso Maslach (1982) propone informar sobre el síndrome de burnout
como una estrategia para su prevención.

A pesar de que las características organizacionales, tal y como hemos señalado
anteriormente, están consideradas como un factor determinante en la aparición del
burnout , su modificación o cambio se hace prácticamente inviable sin apoyo de la
administración educativa. Esta situación conlleva que estas propuestas no se hallan
desarrollado por impedimentos organizativos de la política educativa. En definitiva, son
propuestas que pueden mejorar la función docente pero se precisan pruebas piloto en
algunos centros o modificaciones importantes en la administración pública para que
pudieran desarrollarse y así demostrar empíricamente su efectividad.

Prevención
Anteriormente, hemos comentado algunas estrategias de tipo organizacional utili-

zadas como medidas de prevención. Sin embargo, por la importancia que se atribuye
a ésta, resaltamos algunos aspectos que enfatizan su utilización. Son muchos los auto-
res que centran su atención en la prevención como aspecto fundamental para solucionar
los efectos que produce el burnout  (Byrne, 1999; Maslach, 1999; Vandenberghe y
Huberman, 1999). El trabajo en prevención afecta a decisiones políticas y económicas
existiendo un posicionamiento poco realista de la administraciones respecto a la situa-
ción actual de la educación. No se responde a las demandas de incrementar los pocos
medios materiales y humanos actuales, existiendo un bajo reconocimiento de los estu-
dios científicos que corroboran con datos las consecuencias negativas de estos déficit.
Esta situación implica una baja actuación por parte de los poderes públicos en la
prevención de este fenómeno. De manera mayoritaria está considerada como la actua-
ción más importante según la literatura sobre el tema. Siguiendo las líneas de actuación
propuestas por Kelchtermans y Strittmatter (1999) para la prevención del burnout  en
profesores, es necesario una actuación de base desde la administración pública centrada
en el reconocimiento público de la labor docente, la vuelta a una imagen positiva del
profesor, el balance entre las políticas educativas y la realidad, así como la autonomía
de los centros. Otros aspectos destacados son la provisión de recursos personales y
materiales para poder adaptarse a los cambios que generan las necesidades sociales y
políticas, analizar la carrera profesional y vida laboral del profesor (remuneración eco-
nómica, posibilidad de promoción, etc.) y revisar las funciones de la escuela y de los
profesores. También destacan la participación de los profesores en las decisiones de los
centros y en las políticas educativas, potenciar el trabajo en grupo así como mantener
adecuadas relaciones interpersonales entre los compañeros y crear servicios de apoyo
y asesoramiento al profesorado.

Conclusiones
Tras una revisión de las principales investigaciones sobre el estrés y burnout  del

profesorado podemos constatar las múltiples contradicciones que surgen en algunos de
los temas más estudiados, sobre todo en los relacionados con las causas. Son patentes
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las limitaciones metodológicas que sufren gran parte de estas investigaciones que dan
lugar a una falta de acuerdo entre diferentes autores. Las dificultades en manipular
variables dentro del contexto educativo y el control de factores ambientales están pro-
piciando que la mayoría de investigaciones sea de corte correlacional. Deberían poten-
ciarse los estudios piloto en algunos centros en los que se posibilitara la variación de
algunas características que arrojaran más información sobre el efecto de variables
contextuales que permitieran asumir estrategias experimentales de investigación. Res-
pecto a las causas, la sobrecarga laboral, el comportamiento de los alumnos, los con-
flictos interpersonales con otros profesores, padres y superiores, y los problemas deri-
vados de las políticas educativas se destacan como las principales variables que afectan
al malestar docente. En cuanto a las variables de personalidad, parece que la búsqueda
de marcadores predictivos que señalen la vulnerabilidad del profesor a padecer estrés
y burnout  o psicopatologías típicas de cuadros relacionados con la ansiedad y depresión
pueden ser las líneas de investigación futuras que nos permitan conocer mejor el de-
terioro progresivo que sufre el docente en su puesto de trabajo. Por otro lado, dotar de
mayor importancia a la detección precoz de estados iniciales de estrés y burnout ,
íntimamente relacionados con el absentismo y con bajas laborales de tipo psiquiátrico,
potenciaría una mejor salud mental del profesorado y una reducción del enorme gasto
personal y económico que actualmente sufre la mayoría de administraciones educativas.
Tan solo parece que la definición, evaluación, modelo teórico y evolución del burnout
aportada por Maslach es actualmente la más aceptada por la mayoría de investigadores,
según la literatura científica sobre el tema. Esta situación seguro que posibilita una
mejor delimitación conceptual de nuestro objeto de estudio y una mejora en los plan-
teamientos metodológicos aplicados. En cuanto a los programas de intervención, la
patente inconsistencia de los resultados de las investigaciones, la gran variabilidad de
técnicas empleadas y la poca sistematicidad aplicada no permiten asumir un modelo de
intervención válido. No obstante, todo parece indicar que es la prevención la estrategia
de elección que recibe más apoyo de los principales autores. Sin embargo, las legis-
laciones educativas y los presupuestos destinados a educación, están haciendo inviables
un planteamiento que a medio plazo probablemente hiciera disminuir el gasto que
actualmente se produce por bajas laborales de tipo psiquiátrico tan relacionadas con el
estrés y burnout en este ámbito.
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